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Buenos días a todos los presentes.
Hoy, que celebramos el Día de la Química, quisiera hablarles, en mi condición de Decano Presidente del Consejo General de los Colegios de Químicos de España,  sobre la situación actual de los profesionales químicos en España, para buscar líneas de actuación que puedan elevar el nivel científico y profesional de los mismos, así como disfrutar de un mayor relieve social.
La oportunidad que ofrece EXPOQUIMIA, reuniendo a empresarios, directivos de empresa, catedráticos y profesores, titulados y estudiantes todos ellos relacionados con la química, me permite intentar generar entre ustedes el estímulo y el compromiso de actuar para mejorar nuestra profesión.

Hablamos de química y, como es obvio, el sector es una parte importante del desarrollo de nuestro país.   

Somos el primer inversor en I+D+i.  El primer inversor en proyectos de Protección del Medio Ambiente.  El segundo sector español en volumen económico exportador.   El valor de la producción ya alcanza los 34.000 millones de €uros anuales, lo que representa el 10% del PIB, creciendo anualmente entre un 3 y un 5%, y dando ocupación a 500.000 trabajadores, de los que 140.000 trabajan directamente en las 34.000 compañías dedicadas al quehacer químico.  En esta colosal potencia empresarial trabajan más de 60.000 profesionales Químicos en activo, formados desde la enseñanza elemental hasta la Universidad, y son partícipes de logros como que la vida media de las personas pase de los 40 años en el siglo XIX hasta los casi 80 años que se atisba en el próximo horizonte.  
Aquí en Cataluña, área española en la que se mantiene operativo mas del 47% del sector químico, y aprovechando este paréntesis que hoy disfrutamos como variante de la rutina habitual, deberíamos aceptar la obligación de contribuir a mejorar el estado profesional de los Doctores y Licenciados en Química.

Hacer algo que impulse hacia mejores estadios de ilusión profesional a aquellos que aún están formándose y también a los que ya están trabajando.  Al lado de datos objetivos tan magníficos como los mencionados anteriormente, tenemos el convencimiento de que los individuos que componen nuestra sociedad, por el hedonismo reinante, han postergado la presencia de muchos valores y han recolocado sus criterios de conducta, hallándose en el caso de que se está perdiendo ilusión y fuerza combativa. 

Y por lo que a los Colegios nos toca, he de decir que, si en un colectivo de 60.000 personas con título universitario en Química, solamente 12.000 están dentro de nuestros Colegios , hay algo en los comportamientos tanto de los titulados como de los Colegios, que es preciso revisar para poder realizar correctamente la labor que como Corporación de Derecho Público y pertenencia obligatoria de Ley, nos tiene asignada.
Cada cual de ustedes, empresario, directivo, catedrático ... desea y necesita hallar alumnos entregados vocacionalmente, o titulados entusiasmados con su profesión.  Mas, buscando a tal persona entre el cuerpo numerosísimo de universitarios, así como más allá de la facultad, indaguemos entre el colectivo de profesionales titulados,  preguntamos y ¿a quién hallamos?
Lamentablemente, a una legión de desencantados por la realidad.  Ellos estudiaron soñando con su actividad en el lugar que estaban seguros les correspondería y que, desgraciadamente, no lo han hallado.  Decepcionados porque la sociedad les ha destinado en sitios donde les ve  aprovechables,   no identifican este puesto con el que tenían en su proyecto personal.  Entre otras razones porque ese sitio, cuando lo tienen, está en desilusionante correlación  con practicones del oficio, titulados en breves carreras de aprendizaje ah hoc, beneficiarios de cursillos de oportunidad, etc.  El resultado es que es difícil encontrar ese profesional ilusionado que necesita cada proyecto empresarial.
Nominalmente están acreditados muchos, pero ¿qué saberes y creatividad encierran? ¿Cómo valora la sociedad la labor que desarrollan? ¿Está preparada la sociedad para entender al mundo científico,  y para entender la cultura que representa dicho mundo científico?  ¿Cómo estamos llegando a esta situación?
Las instituciones que el tiempo y la ciencia experimental han fijado como ideales, forman el tren tutelar de acompañamiento vital a todo profesional de la ciencia y son: La Familia, La Escuela, La Facultad Universitaria, La Empresa y el Colegio Profesional.
En cada tramo, cada institución tiene su área de trabajo.  Cada área de trabajo tiene su impreciso perímetro de idoneidad y se solapa con las otras áreas correspondientes a las demás instituciones,  y por encima, sobrevolando todas ellas, en la estructura de la sociedad actual, está el papel de la Administración Pública para incentivar el esfuerzo de todas ellas, y otorgar al profesional y al científico el reconocimiento social que se merece.
Comentando la situación de cada una de estas áreas. Con respecto a la Escuela y a la Universidad, podemos decir que por el momento, los distintos planes de la enseñanza secundaria, LOGSE (ya 15 años), LOCE (sin haber entrado en vigor) y LOE (tramitándose), deterioran la pista de lanzamiento de los jóvenes, sin dotar del tiempo ni de la intensidad académica a las materias de ciencias que son necesarias para, por un lado, despertar vocaciones y, por otro, dotar de una cultura de ciencias a los futuros profesionales o actores de una Sociedad compleja que necesita, para su desarrollo, entender y valorar el esfuerzo científico.
En lo concerniente a los temas de formación de estudiantes y científicos, ANQUE formuló 7 propuestas concretas, sintéticas y claras, destinadas a ser incluidas o a ser tenidas en cuenta a la hora de definir la Enseñanza Obligatoria en España.  El propósito de ANQUE es atender la demanda de calidad de la sociedad y encauzar a los estudiantes a un estado de ánimo que desemboque en mas confianza, alejándose de la desilusión y la decepción que caracterizan el estado actual de cosas en la enseñanza.

Se multiplican las manifestaciones contra la Ley Orgánica de Educación, LOE, en tramitación Parlamentaria.  Se presenta un repertorio multifacial de protesta reclamando desde las insatisfacciones financieras de los sindicatos y la obsesión por quitar el peso y la presencia de las clases de religión católica del extremo más reivindicativo de la izquierda, hasta la disconformidad mas firme en el extremo más conservador.  Pero, ¿dónde dejamos a la ciencia?  Es evidente que las reformas son necesarias, ya que los indicadores de los fracasos formativos que se están produciendo en la educación secundaria lo demandan.
Hoy, la juventud, cuando toma la salida a la vida competitiva, pienso que se coloca en posición honesta, y  acepta la sana rivalidad profesional porque cree que hay sitio para todos.  Se ofrece generosamente para todo tipo de voluntariado, acepta la comunicación sin discriminación que da Internet, participa en actividades culturales, pero pasa el tiempo, adquiere experiencia, se desmorona su proyecto y decae en ilusiones y esperanzas.  Se enfada cuando se le da ánimos para perseverar en su afán diario, y la causa primordial se halla en que observa que los mayores que van por delante, no hallan ocupación o tardan en hallarla o caen en la desesperación y la insatisfacción del subempleo aceptando y rindiéndose a lo poco o mucho que consiguen ante la evidencia de los hechos.  La mayoría se rinde porque no dispone de base firme para el impulso y la aventura que representa abordar proyectos de cambio, no viendo como posible encontrar el destino y las metas que inicialmente supusieron.
Y ¿cómo lo van a encontrar? NO SON COMPETITIVOS. No fueron instruidos adecuadamente.  No se les advirtió de los aconteceres previsibles que sucederían en su “Más adelante”.

En cuanto a los datos de esta realidad:
El informe PISA avisa de la deficiente posición en el ranking de los alumnos españoles puesta de manifiesto en sana confrontación mundial de aptitudes.

Esto no es así para Corea y Japón, campeones por la notabilidad de sus estudiantes. Allí se atiende individualizadamente a los alumnos que saben del esfuerzo y la ilusión que deben poner en el aprendizaje.  En esos países sobresalientes, el profesorado está muy bien valorado y respaldado por la sociedad.
El profesorado cuenta con un horizonte razonablemente estable y atractivo y se mueve con el estímulo de llegar a las metas (valoradas como alcanzables) que cada cual traza para su proyecto.  Así, diseñan su porvenir, repercutiendo favorablemente en sus discípulos esta bonanza de estabilidad.

Por lo tanto, habría que comenzar por estabilizar el horizonte del profesorado y diseñar fórmulas de compensación que necesariamente serán complejas, que premien las componentes de toda obra intelectual.  (Y la educativa es una de ellas, pienso que fundamental).
Existe una gran preocupación entre los colegios profesionales por la calidad de la enseñanza científica que reciben los estudiantes.  La reducción de las horas lectivas dedicadas a la ciencia y la reducción de sus contenidos, no parecen en absoluto el camino idóneo para lograr los objetivos establecidos por la Unión Europea en la Cumbre de Lisboa: “convertirnos en la economía más competitiva del mundo, basada en el conocimiento”.
Pero en España, la ciencia se está recortando en los planes de estudio, y la Ley del mínimo esfuerzo se quiere aplicar de forma global a la política educativa.

Debemos ser conscientes de que si queremos constituirnos en una sociedad científicamente avanzada, debemos hacer germinar esta semilla desde las primeras etapas educativas, y ser capaces de estimular la inquietud de los estudiantes por las ciencias en general y por la química en particular.

Hay que dar a conocer públicamente qué itinerarios universitarios producen los mejores alumnos.

Y reparemos en que, para este objetivo, NO HAY QUE GASTAR MAS, sino que hay que controlar el cauce y el caudal de lo que se gasta primando y apoyando a quién al final devuelve sus frutos con mas calidad y eficiencia a la sociedad.

Siguiendo adelante en el análisis del proceso de formación, encontramos que  las Universidades europeas llevan movilizándose desde 1987 de manera significativa, y acusando un fuerte deterioro de vocaciones científicas en sus aulas.  Tanto en cantidad como en calidad.
Y así aparecen, en

1987
-
Programa Erasmus

1988
-
Carta Magna de Universidades para equivalencia de titulaciones.

1989
-
Programa ECTS

1995
-
Programa Sócrates

Por otra parte, los gobiernos y sus universidades también se muestran inquietos y dinamizan iniciativas como:
1998
-
La Sorbona. Promueve la Convergencia de los sistemas



educativos europeos, que cristaliza en
1999
-
Bolonia. Prepara para la Movilidad estudiantil con Titulaciones



homologables.

2001
-
Praga.  Postula el Aprendizaje a lo largo de la vida.
2003
-
Berlín.  Calendarios.   Responsabilidad pública por la educación.

2005
-
Bergen.

Pero con todo, con estas motivaciones y planes, sólo debemos concedernos un prudente optimismo porque nos seguimos preguntando si ¿nuestras empresas van a tener esos expertos bien formados que garanticen un desarrollo sostenido de la sociedad respetuosa con el medio ambiente y generando riqueza capaz de ser distribuida.
La impresión es que hay mucho bullicio y nadie se atreve a liderar con firmeza una solución concreta.

Por último, en la cadena de instituciones que deben velar por la valoración de la profesión y su reconocimiento social, se encuentran los Colegios Profesionales.

Hay Colegios Profesionales tan antiguos como la misma Universidad, y es esta virtud de durabilidad la que nos acredita como necesarios y cumplidores de misiones demandadas por la maquinaria productiva de la Sociedad, así como vertebradores de parte del cuerpo social.

Desde el punto de vista regulatorio, hoy todavía se está esperando la promulgación de una nueva Ley directriz de las peculiaridades de los Colegios para cumplir el mandato constitucional del Artículo 36 de la Constitución Española.  Confiemos en que llegue pronto una nueva solución que establezca normas básicas para todo el territorio nacional.
No podemos olvidar que nos movemos en una Sociedad cada vez más compleja.  Como también la ciencia es, paso a paso, más compleja.  Los límites entre las distintas materias son cada vez mas difusos y con ello se solapan las competencias profesionales y las explicaciones de las partes que se concitan en el saber y en el responder a las demandas científicas.  La propia homologación de estudios universitarios en Europa, auspiciados por los distintos acuerdos que comienzan con el de Bolonia, harán que las competencias profesionales se vean en ámbitos mas amplios y por ello más complejos y complicados.  Todo este panorama requiere que la profesión química esté defendida en la Sociedad, y deben ser los químicos los que tienen que utilizar las herramientas a su alcance para defender una profesión a la que unos, los más jóvenes, apuestan su futuro y otros, no tan jóvenes, le deben su bienestar y desarrollo vital y económico y, por tanto han adquirido una deuda que les obliga a apoyar y defender su profesión de químico.

Sin embargo, las opiniones que se recogen entre los titulados en Química sobre su Colegio Profesional, son que desconocen qué función tiene el Colegio más allá de avisar de las oportunidades de empleo.  Esperan poco o nada de su Colegio e incluso, algunos, no saben a qué se debe su existencia.  No lo consideran útil, ni que su actividad responda al interés de los titulados.  Otros creen que es una institución promovida por la Autoridad, para prestar servicios sólo a quienes están en el ejercicio libre de la profesión.

Cabe anotar, como comentario positivo, el reconocimiento casi unánime del apoyo colegial al buscar el primer empleo.  El recién titulado acude ansioso de orientación y le satisface recibir las direcciones de las empresas que están buscando químicos para seleccionar.
Es evidente que debemos actuar para romper la situación actual.  El Colegio debería vertebrar atractivamente a sus titulados, prestándoles los mejores servicios, y generando beneficios de diversa índole a usuarios y consumidores y, especialmente, a la comunidad empresarial, sirviendo para vertebrar también el papel que la profesión de Químico ha de jugar ante y para la sociedad actual.
Nuestro Colegio debería definir la Profesión de Químico y, a partir de ella, dibujar el área profesional de acogimiento.  Observamos cómo en la colegiación de las múltiples especialidades que han aparecido dentro de la Medicina, no se ha puesto barrera alguna para domiciliar la colegiación común de todos los médicos.  Hoy, los conocimientos en la Ciencia Química se han ramificado con dimensiones formidables, ganando para sí ciertas especialidades singulares: Ciencia de los Materiales, Tecnología de los Alimentos, Ciencias del Mar, por decir algunas sin menospreciar ninguna de la larga lista que ya funciona, y no es en absoluto aconsejable la formación de minúsculos colegios que se constriñan a las especialidades que se atisban, siendo mucho mas acertada la integración a favor de un Colegio fuerte troncal de la Química, que disponga de recursos para defender adecuadamente la profesión y sus diversas especialidades.  Por ello nuestros estatutos aprobados y ratificados por el Gobierno hace apenas un lustro, lo previeron así.

Debemos de lograr que los químicos entiendan al Colegio como un lugar propio y no una institución a la que se accede; un lugar propio que acuñe el sentido patrimonial entre los titulados y lo una con la causa profesional.

Para ello el Colegio debe ser fuerte para poder defender un nítido espacio profesional para los químicos.  Un espacio que sea respetado por todos los otros Colegios de otras titulaciones, regulando los límites y las atribuciones difusas que caen en campos comunes de común habilitación para el ejercicio profesional.  Hoy nuestra sociedad civil compleja se organiza por grupos de interés común, y tales grupos de presión demandan para nuestro caso un esfuerzo de aglutinamiento similar.
Con ello, la colegiación que debería ser idealmente espontánea y voluntaria, no tendría que acudir a exigir la obligación de colegiación que hoy tienen la mayoría de los titulados, si deseamos velar por el mejor cumplimiento de la profesión y el mejor y mayor respeto al interés público.  ¿Puede alguien pensar que el médico al que acude, el abogado que le asesora o el notario, no estén colegiados?
Los Colegios de Químicos y su Consejo General van a intensificar los esfuerzos para atraer a sus sedes a los compañeros desvinculados, con ayuda de las sugerencias que, desde las corporaciones empresariales y sus direcciones de recursos humanos, se van a difundir.  Lo mismo esperamos desde las influyentes tribunas de las aulas universitarias que sin duda lucharán por avanzar en la homologación de titulaciones dentro del espacio europeo, y aprovecharán las oportunidades de los pronunciamientos de Bolonia para mejorar la vida profesional de nuestros compañeros químicos.
En esta misma línea el pasado 25 de octubre se ha materializado la iniciativa “Foro Permanente Química y Sociedad”, al que se han adherido 10 instituciones, donde se concitarán las iniciativas en torno a la ciencia química para ordenar su aprovechamiento, explicar a los colectivos sociales la trascendencia de nuestras ocupaciones en una sociedad moderna y ganar el respeto y consideración que nuestra profesión merece.

La protección del interés público, elevar la capacidad científica de los titulados en el futuro y consolidar una plataforma  de consulta y estudio que traslade sus frutos a todos nosotros, son objetivos para mejorar nuestra profesión y el reconocimiento social a la misma.    Todas las entidades que constituimos el Foro Permanente Química y Sociedad, compartimos el objetivo de mejorar la enseñanza científica, teniendo claro que el esfuerzo de los estudiantes debe ser valorado y reconocido.
Persiguiendo este objetivo, desde 1995, los colegios de químicos, ANQUE y la Real Sociedad Española de Química organizamos junto al Ministerio de Educación y Ciencia las Olimpiadas de Química, en las que participan estudiantes de bachillerato de toda España.


En la edición de 2005, celebrada en Luarca, tres alumnos destacaron por encima del resto y obtuvieron la medalla de oro tras imponerse en pruebas teóricas y prácticas que pusieron a prueba sus conocimientos y su destreza en el laboratorio.

Sin embargo este año, a los premios habituales, cada uno de los alumnos añadirá otro no previsto. Tras la entrada de la Federación Empresarial de la Industria Química Española como entidad colaboradora de la Olimpiada, los tres estudiantes ganadores, que acaban de iniciar su carrera universitaria, han logrado que tres empresas del sector se comprometan a ofrecerles su primera oportunidad laboral.

Repsol YPF, Bayer y McBride, son las compañías que han querido apostar por ellos.  En una sociedad donde el esfuerzo pocas veces tiene recompensa, las empresas han querido demostrar lo contrario, y por ello es para mí un honor oficiar esta ceremonia de entrega de los premios que cada uno de los alumnos ha merecido.

El primer alumno galardonado es Antonio Freire González, de Vigo, Pontevedra, medalla de oro en la Olimpiada Química 2005.  Entrega el premio D. Joaquín Díez, Director Industrial de Mc Bride.

. . . . . . . . . . . (esperar a que ambos terminen sus discursos) . . .

El segundo premiado ex aequo es Alberto Osuna Gálvez, de Granada, medalla de oro en la Olimpiada Química 2005.  Entrega el premio D. Francisco Belil, Consejero Delegado de Bayer Hispania.

. . . . . . . . . . . (esperar a que ambos terminen sus discursos) . . .

El tercer premiado, también ex aequo, es Rubén Fernández Moya, de Mataró, Barcelona, medalla de oro en la Olimpiada Química 2005.  Entrega el premio D. Antonio Gomis, Director del Área de Química de REPSOL YPF.
. . . . . . . . . . . (esperar a que ambos terminen sus discursos. . . . .  Tomará la palabra D. Rafael Foguet)  . . .
JSR
15.11.05
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